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I.
EL MENSAJE ESCRITO EN NUESTRO CORAZÓN

1. En nuestra niñez y juventud algunos hemos sido afortunados por tener o haber tenido un hogar en el que, con sus virtudes y con sus defectos, nuestros seres queridos (padre, madre, abuelos, hermanos, tíos, etc.) nos proporcionaron techo, alimento y vestimenta, nos protegieron de no ser dañados y nos cuidaron si enfermábamos, todo a pesar de las rebeldías de nuestra juventud. Lo más importante, es que a través de ellos supimos lo que es “el verdadero amor a cambio de nada”, porque su deseo siempre fue vernos felices y que tuviésemos más de lo que ellos tuvieron en lo material, intelectual y espiritual. Desde niños nos pidieron que fuésemos personas de bien, porque “el andar en malos caminos trae sufrimientos”, a algunos nos inculcaron sus creencias religiosas de acuerdo a los conocimientos de sus ascendentes y/o de la sociedad en que crecieron.

2. Al andar nuestro camino nos damos cuenta que llevamos adentro de nosotros el mensaje de lo que es bueno y de lo que es malo. Si hacemos algo bueno que de alguna forma ayude a alguien, sentimos un gozo interno que no se puede describir con palabras, si nos jactamos de nuestra buena acción o aceptamos halagos sentiremos “tironcitos internos” que nos hacen sentir incómodos, pues el amor verdadero no se da para recibir recompensa. Si hacemos algo que ofenda o perjudique a alguien, nos sentimos mal, y aunque ello no haya sido intencional sentiremos por dentro “una o varias flamas que nos queman”, pero si el mal que ocasionamos fue intencional sentiremos por dentro “fuego que nos consume”, y en ambos casos aunque adoptemos mascaradas de tristeza, indiferencia o alegría y aunque los ofendidos no se den cuenta, tendremos por dentro sentimientos de intranquilidad que sólo se extinguirán si en verdad nos arrepentimos y nos disculpamos con quien(es) ofendimos y en su caso le(s) restituimos lo dañado.

3. Con el mensaje que llevamos en nuestro corazón y en su caso, con los valores recibidos por nuestros seres queridos y sus enseñanzas del Dios que ellos conocieron, fusionamos en nosotros un sentimiento propio del amor sincero, con nuestros respectivos defectos y virtudes. Hayamos tenido o no un hogar y seres queridos, “nuestro amor sincero” nos permite tener capacidad de dar y gozar de la verdadera amistad con personas que no conocíamos, porque dentro de todos y cada uno de nosotros está escrito el mensaje del Amor, además si somos bendecidos con descendencia directa o adoptada, entenderemos con mayor profundidad lo que es el verdadero amor a cambio de nada.

4. A pesar de todo ello, por lo general la regla aceptada con que se educa a las juventudes en nuestra sociedad y en muchos hogares, es frívola: “se es exitoso y triunfador por la cantidad reconocimientos de prestigio y/o de las posesiones materiales que se obtengan para ser don poderoso; si no, se es un fracasado y derrotado, un don nadie”. Es por esto que vivimos en un mundo lleno de incertidumbres, colmado de ambigüedades y saturado de imperfecciones originadas por la soberbia humana que utiliza “la exaltación del yo” mediante la presunción, la codicia y el apetito desmedido, actitudes que afectan a todos los seres vivientes de nuestro planeta (por ello hay injusticia, indolencia, impunidad, inseguridad, ignorancia, enfermedades, hambruna, drogadicción, violencia, genocidios, guerras, etc.) y lo alteran negativamente (contaminación, desequilibrio ecológico, deforestación, alteración de las capas atmosféricas, cambios climáticos, etc.).

5. Para explicar e incluso justificar esta triste y vergonzosa situación, cada quien adopta su propia opinión del bien y del mal, algunos afirman que lo que es bueno para uno puede ser malo para otro (siempre y cuando no se aplique a ellos o a sus seres queridos ... y aún, ni a estos últimos), incluso hay quienes afirman que no existen ni el bien ni el mal que todo es relativo y que cada quien puede hacer lo que le plazca. Sin embargo, con todo y sus “yo tengo y yo soy”, la mayoría de las “personas exitosas y triunfadoras” viven una mascarada ante ellos mismos y el mundo y no logran evitar una permanente “sensación de vacío” que los hace ser y sentirse cada día más infelices que los desposeídos, quienes tampoco están exentos de ello.

6. El “humano natural”, el que no reconoce o duda de las obras de una Inteligencia Superior, sólo puede especular sobre los orígenes del universo y de la vida mediante el uso incompleto de la metodología científica, elaborando teorías fundamentadas en una mezcla de suposiciones empíricas y otras teorías, para explicar con tremenda incertidumbre pero con exaltada y falaz “solemnidad científica”, que: “Probablemente el universo, nuestro planeta y la vida surgieron hace A, B y C millones de años”, “Es probable que exista vida en otros planetas”, etc.

Hay quienes piensan que si nuestro planeta se vuelve inhabitable, el hombre podrá vivir en estructuras espaciales e incluso en otros planetas, otros aseveran que cada persona podrá eternizarse (no morir) y llegará a ser perfecto mediante la aplicación de ciencias como la cibernética y la ingeniería genética, las cuales han evolucionado a pasos agigantados, pero: ¿Podrán los científicos encontrar la curación contra la soberbia humana que se doblega ante la presunción, la codicia y el apetito pervertido?, ¿Controlará la ciencia la libertad, el amor, la alegría, la seguridad y todos los sentimientos emocionales y espirituales?, ¿Se olvidarán que la verdadera ciencia está en constante evolución y que para ser fidedigna debe demostrar objetivamente todas sus aseveraciones?

Así, los “exitosos y triunfadores”, por más que traten de engañar a otros, saben que por si mismos son incapaces de poseer y hacerlo todo, y vuelven a sentir la frustración de sus vanas conquistas, sintiéndose cada vez “más vacíos” e infelices.

7. Ante esos “vacíos” que ocasionan inseguridad y desmotivación para vivir la vida con respeto (tanto a uno mismo, como a nuestros semejantes y nuestro entorno), en algún momento nos hemos planteado preguntas existenciales, tales como: ¿Por qué existen la injusticia, el sufrimiento, las enfermedades y la muerte?, ¿Qué es la vida?, ¿Cuales y dónde están las respuestas que con claridad, certeza y perfección, nos digan como encontrar la felicidad?, ¿A pesar de la situación en nuestro planeta, se podrá vivir en él con verdadera seguridad, gozo y felicidad?, ¿Quién y/o cuándo cambiará la situación de nuestro planeta? o ¿Será para siempre incierto, ambiguo e imperfecto?, ¿Dónde está el mensaje que nos permita saber cual es el verdadero sentido de la vida?, ¿Existe Dios?, ¿Si existe Dios porqué permite, con aparente indiferencia, que exista la maldad?, ¿Si Dios quiere que seamos felices, entonces porqué no sólo existe el bien?, ¿Existe vida después de la muerte?, ¿Después de que muera, volveré a ver a mis seres queridos?, etc., etc.

8. ¡Las noticias son sensacionales! sí existen respuestas para dichas preguntas y todas las que al respecto pueda plantear la imaginación humana. Las respuestas están contenidas en “Las Sagradas Escrituras” que se conocen indistintamente como “La Biblia”, “La Santa Biblia”, “El Antiguo y el Nuevo Testamentos”, “El Libro de Libros”, “La Palabra de Dios”, “La Palabra de Verdad”, “La Palabra de Amor” o simplemente “La Palabra”. En este majestuoso Libro de Libros están contenidos aspectos de trascendental valor para la humanidad: espirituales, morales, legislativos, históricos, científicos, literarios, etc.; reconocido ello por prestigiados científicos, grandes pensadores y hasta por quienes han sido los más escépticos de su contenido.

9. La Palabra de Dios la han leído ricos y pobres, sabios e ignorantes, fuertes y débiles, sanos y enfermos, ancianos y jóvenes, creyentes y no religiosos. Es de lamentar que son pocos los que acuden a la lectura de las Sagradas Escrituras, y la mayoría de los que las han leído lo hacen parcialmente: unos anteponiendo las tradiciones de sus seres queridos y/o su religión la interpretan de acuerdo a sus costumbres; otros para satisfacer su curiosidad intelectual; otros para aparentar ante la sociedad sus “conocimientos de teología”; hay perversos que llegan a deformar el contenido de “La Palabra” para obtener y conservar un estado de poder y así controlar a sus seguidores y lograr ganancias deshonestas; etc.

10. Afortunadamente, a lo largo de todas las generaciones y en diversas partes del mundo han existido personas que “con todo su corazón” han querido saber de Dios para vivir en congruencia con sus enseñanzas, y de ellas, algunas, con la ayuda del Eterno, han cuidado que Su Mensaje se mantenga intacto y lo han traducido a los más diversos idiomas, logrando así que las generaciones posteriores podamos tener más facilidad para conocer la verdadera Palabra de Amor.

II.
QUE NOS REVELA DIOS MEDIANTE SU PALABRA

1. La Palabra de Amor con toda perfección, claridad y certeza nos explica Quien y para qué creó el universo y sus seres vivientes celestiales y de mundos, como surgió nuestro mundo y como Dios lo acondicionó para sembrar el reino vegetal y dar la vida a animales y humanos.

2. Si escudriñáramos cuidadosamente la Palabra de Dios, reflexionando con humildad de corazón sobre su contenido, apreciaremos en lo más profundo de nuestro ser su verdadero mensaje:

El misericordioso plan de salvación del Eterno, quien con su inefable Amor,

desea que cada uno de sus hijitos nacidos en este planeta caído,

encuentre el verdadero sentido de su existencia para que conozca la felicidad,

pese a las limitaciones de esta vida, y se reconforte en la certeza y seguridad

de Su magnánima promesa: “La resurrección para la vida eterna”.

Ya que mediante la muerte y resurrección de nuestro Salvador

fueron borrados los pecados de todos aquellos que por verdadera Fe en Dios

se arrepientan de sus pecados y cumplan Sus justos y eternos Mandamientos.

Porque en poco tiempo, en este planeta y en todo el universo,

el Creador restaurará la perfecta armonía de Su Reino de Amor.

3. Para quienes tienen Fe en Dios y quieren conocer que desea de ellos su Creador, encontrarán que las Sagradas Escrituras contienen “el verdadero mensaje personal del sentido de la vida”, así como la auténtica historia de “Su Misericordioso Plan de Salvación”; es decir, es un mensaje tanto para cada individuo como para la humanidad. Porque La Biblia fue escrita para revelarnos quién es Dios y que quiere de cada uno de nosotros, de donde venimos, porque estamos como estamos, y hacia donde vamos.

III.
QUIEN ES DIOS Y QUE QUIERE DE CADA UNO DE NOSOTROS

1. Dios es uno, armonizado en si mismo en tres personas: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Dios es el No-Creado (existe por si mismo), Único, Justo, Perfecto, Inmutable, Todopoderoso, Creador, Misericordioso, Fiel, Eterno, Omnipresente, Omnisapiente, Omnipotente. Dios es el Dador del Total y Verdadero Amor.

2. El Creador constituyó a su Hijo como el heredero de toda Su creación, a través de Él hizo el universo y lo sostiene por toda la eternidad en perfecta armonía con Su Única Ley (la Ley de Dios, la Ley de Amor, los Mandamientos o simplemente la Ley), porque Él es Dios de Vida.

3. El mensaje amoroso de Dios está contenido en Su Ley que nos dice quien es Dios y que quiere de nosotros. Como Dios mismo, la Ley tiene todos Sus atributos: es única, es eterna (existe desde el principio y muchísimo antes que existiera nuestro planeta), es justa, es perfecta, es inmutable (Dios mismo no la cambia ni la anula. Él es el mismo ayer, hoy y mañana). La Ley de Amor está “escrita en el corazón” de cada ser creado. En tiempos de Moisés, el Señor escribió directamente Sus Diez Mandamientos en tablas de piedra. La Ley se sintetiza en dos grandes mandamientos, ambos son de igual importancia:

· La relación del hombre con su Creador: “Amar al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y toda tu mente”, el cual abarca los primeros cuatro mandamientos del Decálogo: 1. Yo Soy el Eterno tu Dios, no tendrás otros dioses fuera de mí. 2. No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que hay arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, no te inclinarás ante ellas, ni las honrarás. 3. No tomarás el nombre del Eterno tu Dios en vano. 4. Acuérdate del día sábado para santificarlo, seis días trabajarás y harás toda tu obra, pero el sábado es día de reposo del Señor tu Dios ... Porque en seis días el Eterno hizo el cielo, la tierra y el mar, y todo lo que contienen, y reposó en el séptimo día. Por eso, el Señor bendijo el sábado y lo declaró santo.

· La relación del hombre con sus semejantes y su entorno: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”, el cual abarca los últimos seis mandamientos del Decálogo: 5. Honra a tu padre y a tu madre. 6. No matarás. 7. No cometerás adulterio. 8. No hurtarás. 9. No hablarás contra tu prójimo falso testimonio. 10. No codiciarás nada de tu prójimo.

De estos Mandamientos penden toda la Ley y los Profetas (las Sagradas Escrituras), el mensaje amoroso de Dios está contenido en Su Ley.

4. Dios desea que la Vida y Su Amor se expandan en el universo infinito y crea seres en el ámbito celestial (ángeles y otros) y en los mundos (humanos y otros), y siempre ama con igual intensidad a todos y cada uno de sus seres creados a los que les da personalidad, por lo que cada uno es único en el universo; y tanto a los ángeles como a los humanos, los crea a Su Imagen y Semejanza, otorgándoles inteligencia para vivir por siempre en armonía con su Ley.

No estamos desamparados, tenemos al Eterno que nos sostiene y protege diario con su brazo firme, tampoco estamos solos, tenemos hermanos celestiales, de otros mundos… y claro: todo ser creado de este planeta.

5. Además, por amor a la verdadera libertad, el Omnisapiente le otorga a cada ángel y humano la facultad de decidir por propia convicción el cumplir o no Su Ley, es decir, el libre albedrío para: Por amor verdadero, estar dentro del bien y vivir eternamente en total armonía con Dios y sus semejantes; o por egolatría, estar dentro del mal y vivir temporalmente en pecado (presunción, codicia y apetito pervertido) sufriendo las consecuencias que incluyen la muerte eterna.

El Justo no es impositivo, por ello existen el bien y el mal. Si sólo existiera uno de ellos, no viviríamos conforme a la Ley por verdadera libertad, sino al contrario, seríamos sus esclavos.

6. La trasgresión de la Ley se llama pecado y la paga del pecado es la muerte. Quien cae en el mal pierde la original imagen y semejanza con el Creador, además, no soporta ni puede estar ante la perfecta y amorosa presencia del Eterno.

7. Dios abomina (desaprueba, rechaza, aborrece), no tolera y no acepta el pecado. Dios jamás utiliza un solo argumento del pecado, ni con Él mismo ni con alguno de sus seres creados, porque el mal esclaviza y separa del Creador a sus amados hijitos, quienes sufren y mueren. Dios desea que nunca jamás sus hijos caigan en pecado, y si alguno tropieza el Eterno le sigue amando profundamente; sin embargo, Dios nunca permitirá que el mal se enseñoree (someta y prevalezca) eternamente sobre uno solo de sus hijitos.

IV.
DE DONDE VENIMOS

1. Todos provenimos directamente de Dios, por lo tanto, Él nos considera su directa responsabilidad.

2. La vida es la unión del aliento de Dios (espíritu) con el polvo (cuerpo de materia), y en la intersección de ambos está la mente donde se originan los pensamientos, las palabras y las obras. Junto con la vida, Dios regala a cada ángel y humano personalidad, inteligencia y libre albedrío.

3. El Eterno es Dios de vida. Inicialmente Él crea a cada ser en perfecta armonía con la Ley y desea que sea inmortal; tanto los ángeles como los humanos son creados originalmente a imagen y semejanza del Creador. Es decir, todo ser creado tiene un inicio, nace totalmente bueno dentro de la Ley, y si se mantiene en ella, vivirá para siempre.

En nuestro caso, si nos arrepentimos de nuestra vida de pecado, si tenemos Fe en el Eterno y reconocemos a su Hijo como nuestro Salvador, y si nos reencausamos por verdadero amor en el cumplimiento de sus Mandamientos ¡viviremos para siempre!

4. El Espíritu Santo conoce lo más profundo del Hijo y del mismo Padre. Por eso el Eterno al dar de Su Espíritu a los seres creados, también conoce lo más profundo de sus pensamientos, así como las verdaderas intenciones de sus palabras y las razones de sus obras. Nada podemos esconderle al Omnisapiente.

5. Los seres creados a imagen y semejanza del Eterno, que están en perfecta armonía con Su Ley, pueden comunicarse y verle a Él directamente, así como ver y platicar con ángeles y humanos de los ámbitos y mundos no caídos.

En nuestro caso, también podemos comunicarnos instantáneamente con Dios a través de su Hijo nuestro Salvador, quien a pesar de nuestras imperfecciones sabe que le queremos decir, inclusive aunque utilicemos sólo nuestros pensamientos, Él nos contesta. El platicar con el Eterno es orar, por eso nuestras oraciones deben ser auténticas, respetuosas y contener el genuino arrepentimiento y deseo de que su Hijo sea nuestro guía y Salvador.

6. Cada mundo con seres creados tiene su propio Adán o hijo primogénito de mundo, a quien el Señor delega la responsabilidad de su mundo nombrándolo señor de su planeta, lo que le da el derecho de asistir a los concilios celestiales ante Dios.

7. Recién creado Adán (el hombre) se le dio una pareja (Eva, la mujer), y estando en perfecta armonía con el Creador, éste les dijo que tuvieran descendencia: “Fructificad y multiplicaos. Llenad la tierra y gobernadla…”. El permiso para tener vida lo otorga directamente Dios, Él diseñó los principios morales y los medios biológicos para que así fuera, por ello los humanos debemos ser respetuosos de nuestra intimidad en pareja (sólo entre hombre y mujer se formará la familia en el seno del hogar) para que nuestra descendencia sea el fruto del verdadero amor ante los ojos del Misericordioso.

Debemos ser respetuosos con la naturaleza biológica, moral y espiritual establecida por Dios, ya que de otra forma corremos el innecesario riesgo de ser engañados por las huestes del mal, cayendo en el libertinaje que conduce a la egoísta autocomplacencia de la pasión pervertida y desbordada (incluso “contra nátura”) que pretenderá disfrazarse de amor, con la consecuente denigración personal y desintegración familiar, que sólo puede heredar maldición para nosotros mismos y para nuestra descendencia.

V.
POR QUE ESTAMOS COMO ESTAMOS

Por amor a la verdadera libertad, Dios aceptó el riesgo de que en algún momento sus seres creados transgredieran Su Ley.


La Caída

1. Esta triste historia comenzó con la primera trasgresión de la Ley de Dios que sucedió en el ámbito celestial, al romperse la armonía del universo cuando el primer ser celestial creado, llamado Lucifer, se rebeló y quiso ser como Dios y por tanto desconoció a su Creador y a Su Ley, arrastrando con su error y mediante mentiras, a una tercera parte de las huestes celestiales.

2. Ningún ser creado o grupo de ellos puede rescatar a sus hermanos caídos. La Ley por si sola tampoco puede salvar al caído (es perfecta e inmutable), por el contrario, exige la muerte del pecador. Por ello, se requiere la intervención directa de Quien da la vida: Sólo nuestro Dios amoroso y misericordioso puede expiar el pecado.

3. Dios estableció un plan de rescate para sofocar la rebelión y así liberar a los ángeles caídos en pecado, sin embargo su líder (Lucifer convertido en Satanás) junto con sus seguidores fingieron humildad y arrepentimiento. Como Dios es perfectamente amoroso y abomina el mal, los caídos que no se arrepintieron verdadera y totalmente de su trasgresión, no pudieron estar más en el Santuario Celestial ante la presencia del Altísimo.

4. Autodesterrados del ámbito celestial, Satanás y sus huestes fueron al ámbito de los mundos que viven en perfecta armonía con la Ley, para tratar de reavivar su falsa y vana lucha. Pretendiendo tener en por lo menos alguno de ellos una base del mal para extender su rebelión, con el fin de reintentar convertirse en el señor del universo.

5. Satanás visitó el ámbito de los mundos para doblegar a sus habitantes, utilizando las mismas mentiras (mediante sofismas y falacias) con que cayeron los ángeles que le creyeron: (a) Dios no es justo y es impositivo al querer que cumplamos sólo su Ley; (b) quien sabe del mal además de saber del bien, será como Dios; (c) quien quebranta la Ley no muere, pues haga lo que haga finalmente será eterno como Dios.

¿Intentó Satanás tentar otro(s) mundo(s) antes que el nuestro? Las escrituras no tocan este tema, pero si nos dicen lo que nuestro amoroso Creador hizo, hace y hará para rescatar a los seres de este planeta caído en pecado.

6. Como bien sabemos, lamentablemente los primeros seres de nuestro planeta sí cayeron en las tentaciones del maligno y aceptaron sus engaños, trasgrediendo así la Ley del Eterno. La tragedia que vive nuestro planeta comenzó al confiarse Eva a su propio proceder, situación que la llevó imperceptiblemente a separarse de Adán, de esta forma ambos se aislaron entre sí por un instante, perdiendo el constante apoyo mutuo y la sólida confianza que debían proporcionarse (amarás a tu prójimo como a ti mismo). Satanás aprovechó esa situación para tentar a Eva (al aceptar probar el fruto, Eva quiso ser como Dios) y después utilizó a Eva para doblegar a Adán (al anteponer su amor por una Eva caída y decidir morir con ella, Adán se olvidó de la fe en su Creador), de esta forma ambos transgredieron la Ley. Así, Satanás logró usurpar el puesto del señor de nuestro planeta y mantener viva su rebelión contra Dios para insistir en su vano y máximo deseo de usurpar el lugar de nuestro Único y Verdadero Señor.

7. Cuando los primeros seres de nuestro planeta cayeron en pecado, se sintieron desnudos (sin la protección de Dios) y tuvieron miedo y se escondieron (separados y sin poder tolerar la presencia de Dios).

Al transgredir la Ley, Adán y Eva, aún sin descendencia, perdieron su imagen y semejanza con el Creador, ya no pudieron cumplir la Ley por sí mismos y no tuvieron mas acceso al árbol de la vida, convirtiéndose así en imperfectos mortales que perdieron el privilegio de ver cara a cara a Dios y a sus ángeles, quedando también aislados del resto del universo. Así, el Adán y la Eva caídos nos heredaron su imperfecta naturaleza a todos y cada uno de sus descendientes.

VI.
HACIA DONDE VAMOS 

El conflicto entre el bien y el mal está siendo observado por todos los seres celestiales y los humanos de los mundos que se mantuvieron leales a nuestro Señor. El campo de batalla entre el bien y el mal está concentrado en nuestro planeta, y estamos aislados del resto del universo.

Antes de que sucediera la caída de los humanos de este mundo, el Eterno, quien ama profundamente y por igual a todos y cada uno de sus seres creados, tuvo previsto desde el principio un Misericordioso Plan de Salvación, de Rescate o de Redención, mediante el cual salvará a todos sus hijitos caídos que por auténtico amor, tengan fe en Él y se arrepientan de las transgresiones a Su Ley.


El Misericordioso Plan de Salvación (la Redención)

1. Este Plan está claramente dividido en tres grandes etapas:

a. Desde la caída de la primera pareja y hasta la crucifixión del Hijo de Dios, nuestro Señor Jesucristo.
Durante esta etapa, tanto en los concilios celestiales como en este mundo, el maligno luchó ferozmente por mantener el planeta tierra como una base del mal para reintentar extender su rebelión en el resto del universo, con el fin de convertirse en su señor.

b. De la resurrección de Jesucristo hasta el segundo advenimiento del Hijo de Dios nuestro Mesías.
Vencido mediante la crucifixión y resurrección de Jesucristo, Satanás sabe que junto con sus huestes, tienen sus días contados para pagar por sus pecados y encontrar la muerte eterna. Ante su impotencia de cambiar los resultados de su frustrada rebelión se lanza con toda su ira contra los humanos y especialmente contra los miembros de la verdadera iglesia de Dios para separarlos de su Salvador, y de esta manera hacerlos sufrir junto con el Hijo de Dios, porque donde alguien está sometido a la injusticia, dolor, enfermedad, tristeza, etc., nuestro Deseado sufre con él. Y no sólo sufrió en la cruz por los pecados de uno sólo o de unos cuantos, sino por el total de los pecados de la humanidad de todas las generaciones habidas y las que faltan hasta Su segundo advenimiento.

c. Del Juicio Final hasta la Restauración de nuestro planeta Tierra.
Con la segunda llegada de Nuestro Salvador en toda su gloria, sucederá la primera resurrección que es para la vida eterna de todos aquellos que en vida se arrepientan de sus pecados y prefieran honrar el Nombre del Todopoderoso, manteniendo su fe en el Eterno y cumpliendo Sus Mandamientos. Inmediatamente después se dará el juicio de todos los seguidores del mal, el cual durará mil años. Posteriormente se dará la segunda resurrección, la de los injustos, para que aprecien lo inútil que resultó el haber rechazado el Amor Gratuito de Dios, así como para recibir el justo pago por su soberbia e impenitencia: su sufrimiento hasta su muerte eterna, como si nunca hubiesen sido. Sucedido todo esto, la Tierra será restaurada y repoblada con aquellos que hayan resucitado para vivir por siempre en perfecta armonía con nuestro Señor el Eterno.

Finalmente, el resultado de la batalla entre el bien y el mal será una gran lección universal que confirmará el inmenso e inefable amor de Dios para con todos y cada uno de sus hijitos celestiales y de mundos.

2. El amor de Dios a través de su Hijo (Jehová el Fiel y Jesucristo nuestro Salvador) todo lo puede y nos lo da gratuitamente pese al estado pecaminoso de los habitantes de este planeta. Él siempre ha estado atento de cada uno de sus hijitos caídos desde la primera generación y a lo largo de todas las generaciones que existan hasta la ahora ya cercana segunda llegada del Mesías, porque afortunadamente para la humanidad de este planeta, han vivido, viven y vivirán personas que, aún atadas a su naturaleza imperfecta, mantienen la verdadera Fe en el Eterno y en Su promesa como el Verdadero Cordero de Dios que quita el pecado del mundo, y quienes prefieren vivir e incluso morir para honrar el Nombre de Dios como Su pueblo elegido.

3. Para que la vida fluya y se desarrolle armoniosamente es necesario alimentar de manera equilibrada el espíritu, el intelecto y el cuerpo, para poder apreciar Su inmenso amor y el costo de Su sacrificio en el Calvario. Cada humano de este planeta, que con el corazón humilde y quebrantado, enternecido por el arrepentimiento genuino de sus pecados y que por Amor acepte el regalo de la Fe en nuestro Salvador, hallará en esta vida la verdadera seguridad, gozo y felicidad, pese a las limitaciones de “este siglo” (el actual mundo caído). Además, tendrá derecho a Su grandiosa promesa y magnánima herencia: “La resurrección para la vida eterna”.

4. Sólo por mutuo amor genuino, la Verdad nos hará libres. Así será, sólo nuestro único y verdadero Dios nos librará del yugo del mal para restaurar Su Reino de Amor. ¡Que enorme, profunda e intensa lección universal del Inmenso Amor de Dios nuestro Señor!, no sólo para los habitantes de nuestro planeta sino para todos los seres creados del universo infinito.

5. La expiación del mal en su primera, y ojalá única rebelión, es una lección universal que permitirá que todos los seres creados celestiales y de mundos, entiendan en toda su dimensión “El Amoroso Plan de Salvación mediante el cual Dios restaurará Su Reino de Amor en el Universo Infinito”. Todos comprenderán el Plan, los que sólo han sabido del bien (ángeles y seres de mundos no caídos), los humanos caídos que se arrepintieron de sus pecados porque creyeron en el Creador (desearon vivir, por amor, para honrar el Nombre de Dios) y los humanos caídos que no se arrepintieron de sus pecados porque no creyeron en el Creador (desearon vivir para honrarse así mismos y así negaron el Nombre de Dios).

6. ¡El verdadero Cordero de Dios y Sumo Sacerdote, el Hijo de Dios nuestro Señor Jesucristo, expiará para siempre el pecado que nos atormenta, tanto en sus orígenes: presunción o soberbia, codicia o ambición, apetito desmedido o deseo pervertido; como de sus consecuencias: injusticia, inseguridad, tristeza, sufrimiento, violencia, hambruna, enfermedad,... hasta la muerte!

7. ¿Te imaginas?: ¡Quiénes sean rescatados por nuestro Salvador se acordarán sólo del bien, serán verdaderamente felices junto con sus seres queridos que también estén ahí (abuelos, padre, madre, hermanos, hijos, nietos, amigos, etc.), repoblarán nuestro planeta, previamente vuelto a su forma original, y además podrán viajar por el universo para conocer seres de otros mundos, ángeles, y ante todo, podrán ver y platicar directamente con nuestro Creador! Amén.

¿Estás preparado hoy para aceptar la Palabra con y por verdadero amor? Esperando que el Espíritu de Dios ilumine tu intelecto y tu corazón para que profundices y entiendas el contenido de Su Palabra de Amor, deseo con toda mi alma mi mente y mi corazón que Dios tenga inscritos en Su Libro de la Vida, tu nombre y el de todos tus seres queridos.

EL EVANGELIO SIGNIFICA DAR A CONOCER A OTROS LAS BUENAS NUEVAS CONTENIDAS EN LA BIBLIA. OJALÁ Y HAGAS LLEGAR ESTE ENSAYO A MÁS PERSONAS.

**********************************************

PIDIENDO A DIOS QUE ESTE ENSAYO SEA FIEL A SU PALABRA,

AGRADECERÉ TÚ COOPERACIÓN PARA CORREGIRLO Y MEJORARLO

Y PARA DESARROLLAR LOS SIGUIENTES TEMAS.

(Los puntos 2 al 7 inmediatos anteriores deberán ubicarse en las partes que les corresponda dentro del temario que a continuación se propone)
VII.1.1 Después de la Caída y hasta la Cruz

VII.1.1.1 El arrepentimiento y la fe; VII.1.1.2 El perdón y la promesa del Creador; VII.1.1.3 Las alianzas de Dios con Su Remanente; VII.1.1.4 El pueblo elegido; VII.1.1.5 La Ley y el Santuario; VII.1.1.6 Las señales y las profecías; VII.1.1.7 El Hijo de Dios convertido en hombre; VII.1.1.8 El ministerio de Jesucristo; VII.1.1.9 La crucifixión del Hijo del hombre; VII.1.1.10 La culminación de la primera parte del Juicio, la derrota de Satanás y la primera Sentencia para la muerte eterna.

VII.1.2 Desde Su Resurrección hasta Su Segundo Advenimiento

VII.1.2.1 La resurrección de Jesucristo y la confirmación de su triunfo; VII.1.2.2 El verdadero pueblo de Dios y la evangelización; VII.1.2.3 La fe y las obras; VII.1.2.4 La circuncisión y el bautismo; VII.1.2.5 La Oración; VII.1.2.6 ¿Que es la muerte?; VII.1.2.7 Los Libros de las Memorias y de la Vida; VII.1.2.8 Vivir bajo la Gracia; VII.1.2.9 Nuestro Abogado, Salvador y Juez; VII.1.2.10 La culminación de la segunda parte del Juicio, el segundo Advenimiento y la primera Resurrección para la Vida Eterna.

VII.1.3 Del Juicio Final a la culminación del Plan de Rescate

VII.1.3.1 Los mil años de soledad; VII.1.3.2 La culminación de la tercera parte del Juicio, la segunda resurrección y la segunda Sentencia para la muerte eterna; VII.1.3.3 La culminación del Plan de Rescate (la purificación y repoblación de nuestro planeta, y su pleno reingreso armónico al Reino Infinito de Dios).

VII.2 Nuestra Decisión Personal

VII.3 Reflexiones
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